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    PRÓLOGO




    Bajo el título Prevención de riesgos laborales en educación infantil se presenta un texto de ayuda en materia preventiva para el colectivo de trabajadores que integran un centro de educación infantil. La problemática específica de algunas patologías que se manifiestan en este colectivo laboral ha sido recogida y desarrollada en todos sus aspectos preventivos.




    La lectura del contenido de esta publicación será imprescindible para un mayor conocimiento y una buena formación de todos aquellos empresarios y trabajadores que integran este tipo de actividad.




    A lo largo de esta obra se han analizado los riesgos más comunes presentes en un centro de educación infantil, su prevención, los accidentes que más se producen, las instituciones involucradas en la problemática relacionada con la prevención en este sector, los planes de prevención y evaluación y, por último, se inserta una unidad dedicada a los primeros auxilios para un sector tan específico como éste.


  




  

    Prevención de riesgos laborales en educación infantil




    1 Riesgos más comunes en los centros de educación infantil




    1.1. Introducción




    La publicación de la Ley 31/1995 de prevención de riesgos laborales en 1995 y sus posteriores reformas en los años 2003, con la Ley 54/2003, y 2009, con la Ley 25/2009 (Ley Ómnibus), denotan una preocupación cada vez mayor de todos los estamentos de la sociedad por una cuestión que suena con mucha fuerza, la prevención.




    Con este panorama social no nos debe resultar extraño el hecho de que todas las empresas deban integrar dentro de sus organigramas empresariales un modelo de política preventiva que contribuya a mejorar las condiciones de trabajo de las personas que en ellas desarrollan su actividad laboral.




    Conocer los conceptos básicos relacionados con la prevención de riesgos es fundamental para poder determinar e identificar los peligros que se presentan con más frecuencia en un centro de educación infantil. Para ello, se definen a continuación algunos de los términos recogidos en la Ley de prevención de riesgos laborales.




    1.2. Conceptos básicos




    Entre el trabajo desarrollado y la salud del trabajador debe existir una relación positiva, es decir, la ejecución de un trabajo no puede implicar una merma en su salud. Por ello, es necesario detectar las causas existentes en el ámbito laboral que pueden provocar un riesgo para la salud del trabajador.




    

      

        	

          La materialización del riesgo laboral puede derivar en un daño para la salud, causando al trabajador una enfermedad, una patología o una lesión.


        

      


    




    En un centro de educación infantil deben existir las condiciones necesarias que garanticen el derecho de los trabajadores y de las personas que ocupan sus instalaciones a una protección eficaz en materia de seguridad y salud en el trabajo.




    Un reciente estudio realizado en el ámbito de la educación infantil revela que la mayoría de los profesores no tiene suficiente información sobre los riesgos relacionados con su actividad laboral y carece de la formación suficiente para prevenirlos. Dicho estudio indica, además, que en este conflicto abierto influyen negativamente sus propios problemas psicológicos, los problemas de índole social de los alumnos, la escasa dotación de los centros y los medios insuficientes para atender a niños con necesidades especiales.




    Otro estudio revela que las patologías de tipo psiquiátrico son la causa más frecuente de baja laboral entre los docentes españoles, tanto es así que se estima que un 56,6 % ha sufrido algún tipo de baja a lo largo de su vida laboral, con una media de 2,20 ocasiones por trabajador.




    Para poder entender mejor los términos en los que se desarrolla la Ley de prevención de riesgos laborales debemos definir claramente los conceptos legales de riesgo laboral, accidente de trabajo y enfermedad profesional.




    La Ley de prevención de riesgos laborales define riesgo laboral como toda posibilidad de que un trabajador sufra un determinado daño a su salud, como consecuencia del trabajo realizado.




    En el artículo 115 de la Ley general de la seguridad social, se define accidente laboral como «toda lesión corporal que el trabajador sufra con ocasión o por consecuencia del trabajo que se ejecute por cuenta ajena». A partir de 2005, la definición de accidente laboral también incluye a los trabajadores autónomos que previamente así lo soliciten a la seguridad social y abonen las cuotas de seguros sociales correspondientes.




    En España se consideran accidentes laborales:
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    • Los accidentes que ocurren al ir o vol-


    ver del trabajo. Son los denominados accidente in itínere que ocurren en el transcurso del desplazamiento del trabajador desde su domicilio hasta su centro de trabajo o bien desde que sale de éste hasta que regresa a su domi-


    cilio, siempre que éste se realice por el camino habitual y en el tiempo que normalmente se tarda en realizarlo, atendiendo, por supuesto, a todo tipo de circunstancias como, por ejemplo, la situación del tráfico.




    • Los accidentes in mision. Se trata de los accidentes ocurridos con ocasión o por consecuencia de las tareas que, aun siendo distintas a las de su categoría profesional, ejecute el trabajador en cumplimiento de las órdenes del empresario o espontáneamente en interés del buen funcionamiento de la empresa.




    • Los accidentes derivados, con ocasión o como consecuencia, del desempeño de cargos electivos de carácter sindical o de gobierno de las entidades gestoras, así como los ocurridos al ir o al volver del lugar en el que se ejerciten las funciones propias de dichos cargos.




    • Los accidentes acaecidos en actos de salvamento y en otros de naturaleza análoga, cuando unos y otros tengan conexión con el trabajo.




    • Las enfermedades que contraiga el trabajador con motivo de la realización de su trabajo, siempre y cuando se pruebe que la enfermedad tuvo como causa exclusiva la realización del mismo y no esté catalogada como enfermedad profesional.




    • Las enfermedades o defectos padecidos con anterioridad por el trabajador que se agraven como consecuencia de la lesión constitutiva del accidente.




    • Los infarto de miocardio, trombosis, hemorragias cerebrales o similares cuando se producen a causa o consecuencia del trabajo.




    No se considerarán accidentes de trabajo:




    • La imprudencia temeraria, aunque sí la imprudencia profesional.




    • El accidente que se produce en el puesto de trabajo cuando el accidentado está cometiendo un delito doloso.




    • Los infartos de miocardio, trombosis, hemorragias cerebrales o similares si no son producto del trabajo.




    Además, en el artículo 115 del Texto refundido de la Ley general de la seguridad social, existe una presunción iuris tantum que afirma lo siguiente: «se presumirá, salvo prueba en contrario, que son constitutivas de accidente de trabajo las lesiones que sufra el trabajador durante el tiempo y en el lugar del trabajo».




    La enfermedad profesional es aquélla contraída como consecuencia de los riesgos a los que está expuesto el trabajador en su medio laboral. Son consideradas exclusivamente como enfermedades profesionales las incluidas en el Real decreto 1299/2006, por el que se aprueba el cuadro de enfermedades profesionales en el sistema de la seguridad social y se establecen criterios para su notificación y registro. Toda enfermedad que tenga un origen laboral y que no esté incluida en el citado real decreto, se considerará enfermedad relacionada con el trabajo o accidente laboral.




    La existencia de riesgos en un centro de educación infantil es una cuestión preocupante, no sólo para los padres, sino también para la dirección del centro, responsable en todo momento de la seguridad y la salud de los alumnos, el personal docente y el personal auxiliar (conserjes, administrativos, servicios, mantenimiento, etc.).




    Si consideramos que un centro de educación infantil es un lugar de trabajo organizado en aulas de enseñanza, salas multiusos, cocinas, comedores, oficinas de administración, gimnasios, patios, zonas de recreo, servicio y mantenimiento; y que éstos pueden a su vez ser públicos o privados, de tal forma que estarán constituidos por personal funcionario, interino o trabajadores contratados, podremos asemejar el centro a una empresa. De esta forma, se caracterizaría igualmente por disponer de una estructura compuesta por dirección, trabajadores y alumnos. Por lo tanto, la Ley 31/1995 de prevención de riesgos laborales, como la Ley 54/2003 de reforma del marco normativo de la prevención de riesgos laborales y el Real decreto 39/1997 por el que se aprueba el Reglamento de los servicios de prevención son aplicables en toda su extensión a este tipo de centros y a las relaciones que afectan a la dirección y a los trabajadores.
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    1.3. Riesgos más comunes en los centros de educación infantil




    Analizar y determinar los riesgos existentes en un centro de educación infantil requiere la aplicación de la normativa en materia de seguridad laboral existente. Como en toda empresa, un centro de este tipo dispone de unas instalaciones y de un personal que desarrolla su actividad profesional.




    Las instalaciones deben reunir unas características especiales por el mero hecho de tener que ser utilizadas por alumnos de tres a cinco años y, además, no deben suponer un riesgo. A su vez, deben ajustarse a otros requerimientos que garanticen la seguridad y la salud del resto de la comunidad escolar.




    Como consecuencia del trabajo y de las condiciones en las que se realiza, aparecen los factores de riesgo laboral, que dan lugar a diferentes tipos de accidentes, enfermedades profesionales y efectos para la salud más comunes en los centros de educación infantil. Éstos se pueden clasificar en cuatro grupos, tal y como se muestra a continuación.




    1.3.1. Factores de riesgo laboral de seguridad




    Se refieren a las condiciones materiales que influyen en los accidentes laborales. Los lugares de trabajo de un centro de educación infantil incluyen las instalaciones, aulas, patios, edificios y comedores.
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    La fuente de riesgos, en este caso, se encuentra en los propios lugares en los que se realiza la actividad, es decir, en las aulas generales y específicas, en la cocina, el comedor, conserjería, cuarto de limpieza, despachos, escaleras, pasillos, gimnasios, patios de recreo, salas de profesores, salas multiusos, cuarto de calderas, etc.




    En ocasiones, la aparición de riesgos en los lugares de trabajo son originados por la falta de orden y limpieza o por la falta de formación e información al trabajador.




    La fuente de riesgos como consecuencia de la existencia o utilización de máquinas y herramientas se deriva de la falta de mantenimiento preventivo, así como de la falta de revisión periódica. Además, la manipulación de objetos origina un riesgo para el trabajador debido a la carencia de formación e información.




    En cuanto a la instalación eléctrica, la fuente de riesgos se encuentra en defectos en la instalación, descargas eléctricas, falta de mantenimiento, los incendios, el incumplimiento de la normativa, las sobrecargas eléctricas y la falta de formación e información.




    En los incendios, la fuente de riesgos sería la realización de actividades que puedan provocar fuego, el almacenamiento y tratamiento de productos inflamables y la falta de formación e información.




    Los accidentes en los desplazamientos y la falta de formación e información son en los casos de atropellos o golpes con vehículos la fuente de riesgos.




    1.3.2. Factores de riesgo laboral de origen físico, químico o biológico




    Los factores de origen físico, también denominados contaminantes físicos, hacen referencia a la iluminación y a las condiciones ambientales. En la primera la fuente de riesgos está en los niveles inadecuados de iluminación y en la falta de formación e información. Las condiciones ambientales son la temperatura, humedad, ventilación y climatización; la fuente de riesgos se encuentra en la exposición al calor o al frío, en las corrientes y humedades en el lugar de trabajo y, como siempre, en la falta de formación e información.
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    Los factores de origen químico, también denominados contaminantes químicos, están presentes en el trabajo en forma de gases, vapores, sustancias químicas, humos y polvo. El deficiente etiquetado, almacenamiento y manipulación de los productos químicos presenta una fuente de riesgos para el trabajador. La exposición a polvos de tiza es un ejemplo de presencia de contaminante químico.




    Los contaminantes biológicos o factores de origen biológico están constituidos por bacterias, virus, hongos y protozoos. La fuente de riesgos estaría en el contagio de los alumnos a los profesores, en la exposición a contaminantes, en la falta de cultura higienista y en la falta de formación e información.




    1.3.3. Factores de riesgo laboral derivados de las características del trabajo




    Se contemplan dentro de estos factores:




    • Carga física del trabajo: la falta de adaptación de los puestos de trabajo, los desplazamientos continuos e inadecuados, el manejo manual de cargas, los movimientos repetitivos, las posturas inadecuadas, el hecho de estar trabajando sentado y de pie junto con la falta de formación e información constituyen la principal fuente de riesgos.
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    • Pantallas de visualización: la fuente de riesgos estaría en la falta de adaptación de los puestos de trabajo, los contrastes, los deslumbramientos, la incomodidad, los reflejos, el tiempo de descanso y la falta de formación e información.




    • Carga mental: el trabajo puede generar carga mental causada por la falta de adaptación a una nueva realidad social, el estrés, la falta de realización personal, por disponer de poca capacidad de respuesta ante los conflictos, por la excesiva responsabilidad, por la sobrecarga de trabajo, la toma de decisiones y por la falta de formación e información.




    1.3.4. Factores de riesgo laboral derivados de la organización del trabajo




    En este grupo se incluyen los que aparecen a continuación:
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    • Factores de origen organizacional: la fuente de riesgos de estos factores estaría en el estrés, en la falta de autonomía en el trabajo, en la falta de coordinación, de formación e información, en la falta de medios humanos y materiales, en la indefinición de los roles en el trabajo, en la inestabilidad laboral, en la organización de las tareas, en los ratios de las aulas y en las tareas carentes de importancia y contenido.




    • Factores psicosociales: la fuente de riesgos la encontramos en las características de la tarea, en las características individuales, en la estructura de organización y en la falta de formación e información.




    • Factores relacionales: la fuente de riesgos se hallaría en el estrés en las relaciones con compañeros, en las relaciones con la administración, con los alumnos, con los padres y las familias, con otros profesionales, en la valoración social y en la falta de formación e información.




    EJERCICIO 1




    1. Realice un listado de siete fuentes de riesgos laborales existentes en un centro de educación infantil.




    2. Proponga medidas preventivas para eliminar, si es posible, las fuentes de riesgos enumeradas en el ejercicio anterior.




    3. Defina, desde el punto de vista preventivo, el concepto de accidente laboral.




    4. Dada una lista de riesgos existentes en un centro de educación infantil, señale el factor de riesgo laboral al que están asociados cada uno de ellos.




    

      

        

          	

            a. Las instalaciones del centro de trabajo.


          



          	

        




        

          	

            b. La iluminación.


          



          	

        




        

          	

            c. La carga física del trabajo.


          



          	

        




        

          	

            d. La relación con los compañeros.


          



          	

        




        

          	

            e. La carga mental.


          



          	

        




        

          	

            f. Los accidentes in itínere.


          



          	

        


      

    




    SOLUCIONES




    EJERCICIO 1:




    1.




    Son fuentes de riesgos laborales la falta limpieza en las instalaciones del centro, los defectos en la instalación eléctrica, el polvo de tiza, las posturas inadecuadas, el estrés, los accidentes in itínere y los incendios.




    2.




    Las medidas preventivas correspondientes a las fuentes de riesgos enumeradas en el ejercicio anterior consisten en colocar papeleras y carteles en las instalaciones del centro que indiquen la obligatoriedad de depositar en éstas los desperdicios; realizar revisiones periódicas de la instalación eléctrica por un instalador electricista autorizado; documentar dichas revisiones; sacudir los borradores de tiza en un lugar ventilado; formar a los docentes en materia de ergonomía postural; establecer periodos de descanso que concilien la vida laboral con el ritmo de trabajo; informar a los trabajadores sobre la obligatoriedad de respetar las normas de circulación; hacer campañas periódicas de concienciación y mantener revisados los medios de extinción.




    3.




    Un accidente laboral se define como todo suceso acaecido, no esperado ni deseado, que da lugar a pérdidas de la salud o lesiones a los trabajadores en el desarrollo de su actividad laboral.




    4.




    

      

        

          	

            a. Las instalaciones del centro de trabajo.


          



          	

            Factor de seguridad.


          

        




        

          	

            b. La iluminación.


          



          	

            Factor de origen físico.


          

        




        

          	

            c. La carga física del trabajo.


          



          	

            Factor derivado de las características del trabajo.


          

        




        

          	

            d. La relación con los compañeros.


          



          	

            Factor derivado de la organización del trabajo.


          

        




        

          	

            e. La carga mental.


          



          	

            Factor derivado de las características del trabajo.


          

        




        

          	

            f. Los accidentes in itínere.


          



          	

            Factor de seguridad.


          

        


      

    




    1.4. Resumen de contenidos




    En la actualidad, todos los estamentos de la sociedad muestran una preocupación cada vez mayor por la prevención. Es por ello que no nos puede resultar extraño el hecho de que todas las empresas deban integrar dentro de sus organigramas empresariales un modelo de política preventiva, el cual contribuya a mejorar las condiciones de trabajo de las personas que en ellas desarrollan su actividad laboral.




    Se puede definir un centro de educación infantil como una empresa en la cual existe una estructura compuesta por dirección, trabajadores y alumnos. Tanto la Ley 31/1995 de prevención de riesgos laborales como su reforma y el Reglamento de los servicios de prevención, son aplicables en toda su extensión a los centros de educación infantil y a las relaciones que afectan a la dirección y a los trabajadores.




    De los factores de riesgos analizados se observa un denominador común a todos ellos. Se trata de la falta de formación e información de los docentes en materia de seguridad laboral y en aquellos aspectos que afectan a su salud.




    Concluimos entonces, destacando la lectura detenida de esta publicación por parte de los trabajadores de los centros de educación infantil, con el propósito de conocer con más detalle los riesgos laborales que afectan a su desarrollo profesional.




    AUTOEVALUACIÓN 1




    1. ¿La Ley de prevención de riesgos laborales fue publicada en el año 1995?




    a. No, su publicación tuvo lugar en el año 1996.




    b. No, fue publicada en el año 2003.




    c. Sí, pero posteriormente sufrió una reforma en los años 2003 y 2009.




    d. Ninguna de las opciones anteriores es correcta.




    2. La materialización del riesgo laboral puede derivar en un daño a la salud, causando al trabajador una enfermedad, una patología o una lesión.




    a. Verdadero.




    b. Falso.




    3. La carga mental puede ser causada, entre otros factores, por…




    a. La falta de adaptación a una nueva realidad social.




    b. El estrés y la falta de realización personal.




    c. La excesiva responsabilidad y la sobrecarga de trabajo.




    d. Todas las opciones anteriores son correctas.




    SOLUCIONES




    AUTOEVALUACIÓN 1:




    1.c. 2.a. 3.d.


  




  

    2 Prevención y organización de los accidentes más comunes en los centros de educación infantil




    2.1. Introducción




    Tal y como se ha expuesto en la unidad didáctica anterior, los riesgos más comunes en un centro de educación infantil están ligados a los denominados factores de riesgo, cuya aparición puede tener como consecuencia la materialización de un accidente laboral, una enfermedad profesional o una enfermedad relacionada con el trabajo.




    En un centro de este tipo, algunas de las medidas de seguridad adoptadas deberán estar, en la medida de lo posible, dispuestas de forma que no entrañen peligro para el niño de corta edad que, debido a su estatura, desarrollo incompleto e inmadurez, puedan fácilmente provocar un accidente. Así pues, como herramienta fundamental para la prevención y organización de los accidentes, es prioritario conocer los aspectos preventivos que se deben cumplir en los centros de educación infantil, aplicando para ello la legislación vigente en materia laboral.




    En esta unidad didáctica analizaremos las medidas necesarias para prevenir los accidentes en los centros educativos.




    2.2. Prevención y organización de los accidentes más comunes en los centros de educación infantil




    El análisis de los datos estadísticos sobre los accidentes más comunes que se producen en los centros de educación infantil nos proporciona información acerca de las condiciones y aspectos que contribuyen a su aparición, pudiendo establecer las causas y determinando los principios preventivos y organizativos que deben ser adoptados por parte de la dirección y de los trabajadores.




    El cumplimiento de la normativa vigente en materia de prevención debe ser la primera medida preventiva que se debe adoptar, al margen de las recomendaciones que desde el punto de vista profesional se incluyen en esta unidad.




    Los aspectos analizados se centran en las condiciones mínimas que se deben cumplir con respecto a: los lugares de trabajo; la utilización de máquinas, herramientas y la manipulación de objetos; la instalación eléctrica; la protección contra incendios, plan de actuación en caso de emergencia; los atropellos y golpes con vehículos; la iluminación; las condiciones ambientales, los contaminantes químicos y biológicos; la carga física del trabajo; el uso de pantallas de visualización; la carga mental; los factores de origen organizacional, psicosocial o relacional.




    2.2.1. Lugares de trabajo




    

      

        	

          Se entenderá por lugares de trabajo las áreas del centro de educación infantil, edificadas o no, en las que los trabajadores y los alumnos deban permanecer o a las que puedan acceder.


        

      


    




    Se consideran incluidos en esta definición los servicios higiénicos y locales de descanso, los locales de primeros auxilios y los comedores.




    Se deberán adoptar las medidas necesarias para que la utilización de los lugares de trabajo no origine riesgos para la seguridad y la salud de los trabajadores y de todas aquellas personas que tengan acceso a ellas o las utilicen. Si no fuera posible la eliminación total de estos riesgos, deberán reducirse al mínimo. En cualquier caso, los lugares de trabajo deberán cumplir las normas mínimas establecidas en la ley en lo referente a condiciones constructivas, orden, limpieza y mantenimiento, servicios higiénicos y locales de descanso, material y locales de primeros auxilios.




    Lo ideal es evitar los riesgos en la fase de proyecto y diseño de las instalaciones, pero una vez que éstas ya están construidas deben adaptarse a la normativa vigente. El Real decreto 486/1997 que establece las disposiciones mínimas de seguridad y salud en los lugares de trabajo es de aplicación obligada.




    

      

        	

          Las medidas de seguridad vienen establecidas por las condiciones constructivas.


        

      


    




    El diseño y las características constructivas de los lugares de trabajo ofrecerán seguridad frente a los riesgos de resbalones o caídas, choques o golpes contra objetos y derrumbamientos de materiales. Deben también facilitar el control de las situaciones de emergencia, en especial en caso de incendio, y posibilitar, cuando sea necesario, la rápida y segura evacuación de los trabajadores y todas aquellas personas que se encuentran dentro de las instalaciones.




    Habrá que cumplir, en particular, los siguientes requisitos mínimos de seguridad que hagan referencia a aspectos como los espacios de trabajo y zonas peligrosas; rampas, escaleras fijas y de servicio; suelos, aberturas, desniveles y barandillas; tabiques, ventanas y vanos; pasillos y superficies de tránsito; puertas, y estanterías.




    En espacios de trabajo y zonas peligrosas las dimensiones de los locales deberán permitir que los trabajadores realicen su trabajo sin riesgos para su seguridad y salud y en condiciones ergonómicas aceptables.




    

      

        

          	

            DIMENSIONES MÍNIMAS


          

        




        

          	

            3 m de altura desde el piso hasta el techo, no obstante, en locales de servicios, oficinas y despachos la altura podrá reducirse a 2,5 m.


          

        




        

          	

            2 m2 de superficie libre por trabajador.


          

        




        

          	

            10 m3, no ocupados, por trabajador.


          

        


      

    




    En determinadas zonas peligrosas con riesgos específicos, tales como cocinas, salas de calderas, depósitos de almacenamiento, etc., debe evitarse el acceso a personal no autorizado y deberán estar claramente señalizadas.
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    La altura de las estanterías debe ser tal que el niño pueda coger fácilmente los objetos depositados encima de ellas, evitando que intente alcanzarlos subiéndose a algún tipo de elemento estructural que tenga a su alcance.




    En cuanto a los suelos, aberturas, desniveles y barandillas, es importante apuntar que los suelos deberán ser fijos, estables y no resbaladizos, sin irregularidades ni pendientes peligrosas, resultando de fácil limpieza y constituyendo un conjunto homogéneo, llano y liso que deberá mantenerse limpio. Las aberturas o desniveles que supongan un riesgo de caída se protegerán mediante barandillas u otros sistemas de protección equivalente.




    Será necesario proteger en particular las aberturas en paredes o tabiques, siempre que su situación y dimensiones supongan un riesgo de caída para las personas; los lados abiertos de las escaleras y rampas serán de más de 60 cm de altura; los lados cerrados tendrán un pasamanos a una altura mínima de 90 cm si la anchura de la escalera es mayor de 1,2 m y si es menor, pero ambos lados son cerrados, al menos uno de los dos llevará pasamanos. Las barandillas serán de materiales rígidos, tendrán una altura mínima de 90 cm y dispondrán de una protección que impida el paso o deslizamiento por debajo de éstas o la caída de objetos sobre personas. En los patios y zonas de recreo en las que existan piscinas o estanques, éstos deberán ser inaccesibles a los niños; en las zonas ajardinadas los árboles tendrán que estar podados a una altura tal que evite que los niños puedan subirse a ellos y protegidos con un sistema que impida su escalada y, por último, no deben existir piedras de un tamaño que les permita utilizarlas de forma arrojadiza.
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    Es importante que se eviten las columnas con aristas, los desniveles sin protección, los bordes con puntas, las esquinas con salientes, la colocación de radiadores que podrían resultar cortantes (posibilidad de encastrarlos), la presencia de suelos de cemento en los patios, los revestimientos con picos en las paredes, las barandillas de barras horizontales y la presencia de pasadores, cerrojos y pomos con cerradura en las puertas que vayan a utilizar los niños. Las construcciones deben ser de una sola planta, procurando que las barras de apoyo en las paredes, zonas de paso, escaleras, rampas y en parte de las salas de uso común sean cilíndricas. Además, en lugar de escaleras se utilizarán rampas.




    Con respecto a las superficies de los tabiques, ventanas y vanos cabe destacar que deben ser transparentes o translúcidas y en especial los tabiques acristalados situados en los locales o en las proximidades de los puestos de trabajo y vías de circulación. Éstos deberán estar señalizados de forma clara y fabricados con materiales seguros, asimismo estarán separados de dichos puestos y vías para impedir golpearse con los mismos o lesionarse en caso de rotura. Las ventanas que se abren a grandes desniveles deben ser protegidas para evitar posibles caídas. Cubren esta necesidad las pantallas de seguridad que no es posible abrir desde el interior.




    Los pasillos y superficies de tránsito estarán diseñados y dimensionados en función de la cantidad de alumnos y trabajadores que circulen por ellos para evitar interferencias. Las zonas de paso de los asistentes al centro no coincidirán con las de materiales o vehículos (para el abastecimiento de gas, cocina, mantenimiento, etc.).




    Asimismo, las puertas deben disponer de un sistema que impida que el niño pueda introducir los dedos entre el marco y la puerta. Debe preverse la situación y sentido de apertura de las puertas, las salidas de emergencia con salida directa a zonas de seguridad y sin obstáculos. La anchura mínima de las puertas exteriores y de los pasillos será de 80 cm y 1 m, respectivamente. Las vías de circulación destinadas a vehículos deberán pasar a una distancia suficiente de las puertas, portones, zonas de circulación de peatones, pasillos y escaleras.




    Las puertas transparentes deberán tener una señalización a la altura de la vista. Las superficies transparentes o translúcidas de las puertas y portones que no sean de material de seguridad deberán protegerse contra la rotura cuando ésta pueda suponer un peligro. Del mismo modo, las puertas y portones de vaivén deberán ser transparentes o tener partes que permitan la visibilidad de la zona a la que se accede.
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    Las puertas correderas deberán estar provistas de un sistema de seguridad que les impida salirse de los carriles y caer. Las puertas y portones que se abran hacia arriba estarán dotados de un sistema de seguridad que impida su caída. Las puertas y portones mecánicos deberán funcionar sin riesgo para los trabajadores. Tendrán dispositivos de parada de emergencia de fácil identificación y acceso, y podrán abrirse de forma manual, salvo si se abren automáticamente en caso de avería del sistema de emergencia.




    Las puertas de acceso a las escaleras no se abrirán directamente sobre sus escalones, sino sobre descansos de una anchura al menos igual a la de aquéllos. Los portones destinados básicamente a la circulación de vehículos deberán poder ser utilizados por los peatones sin riesgos para su seguridad, o bien, tendrán que disponer en su proximidad de puertas destinadas a tal fin, expeditas y claramente señalizadas.




    En cuanto a las rampas y escaleras fijas y de servicio se debe tener en cuenta que su pavimento será de materiales no resbaladizos o dispondrá de elementos antideslizantes. Las escaleras tendrán una anchura mínima de 1 m, excepto en las de servicio, en las que será de 55 cm. Los peldaños de una escalera tendrán las mismas dimensiones. Además, es necesario tener en cuenta que se prohíben las escaleras de caracol excepto si son de servicio.




    Las escaleras fijas de cuatro o más peldaños deben tener barandillas de 90 cm, rodapié y barras verticales o verjas protectoras que impidan introducirse a través de ellas. Han de ser amplias y descansadas, con protecciones y apoyos suficientes y con bordes romos.




    Las escaleras de mano se utilizarán sólo para accesos ocasionales; si se utilizan con frecuencia en el mismo lugar, se debe instalar una escalera fija o de servicio. Éstas tendrán la resistencia y los elementos de apoyo y sujeción necesarios para que su utilización en las condiciones requeridas no suponga un riesgo de caída por su rotura o desplazamiento.




    En particular, las escaleras de tijera dispondrán de elementos de seguridad que impidan su apertura al ser utilizadas.




    No se emplearán escaleras de mano y escaleras de más de 5 m de longitud de cuya resistencia no se tengan garantías. Queda prohibido el uso de escaleras de mano de construcción improvisada. Antes de utilizar una escalera de mano deberá asegurarse su estabilidad y la base tendrá que quedar sólidamente asentada.




    En el caso de escaleras simples, la parte superior se sujetará, si es necesario, al paramento sobre el que se apoya y, cuando éste no permita un apoyo estable, se sujetará al mismo mediante una abrazadera u otros dispositivos equivalentes.
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    Las escaleras de mano simples se colocarán, en la medida de lo posible, formando un ángulo aproximado de 75° con la horizontal. Cuando se utilicen para acceder a lugares elevados sus largueros deberán prolongarse al menos 1 m por encima de ésta.




    En todos los casos, las escaleras de mano se revisarán periódicamente y se prohibirá su utilización en el caso de ser de madera pintadas por la dificultad que ello supone para la detección de defectos.




    Asimismo, es imprescindible tener en cuenta, respecto a los lugares de trabajo, las necesidades de los discapacitados. Los lugares de trabajo y en particular las puertas, vías de circulación, escaleras, servicios higiénicos y puestos de trabajo utilizados u ocupados por discapacitados deberán estar convenientemente acondicionados.




    En cuanto al orden, limpieza y mantenimiento de los centros de trabajo deberán ajustarse a una serie de criterios. Hacer alusión al orden implica especificar que las zonas de paso, salidas y vías de circulación de los lugares de trabajo y, en especial, las salidas y vías de circulación previstas para la evacuación en casos de emergencia, deberán permanecer libres de obstáculos de forma que sea posible utilizarlas sin dificultades en todo momento.




    Las instalaciones se limpiarán periódicamente y siempre que sea necesario para mantener, en todo momento, las condiciones higiénicas adecuadas. A tal fin, las características de los suelos, techos y paredes serán tales que permitan la limpieza y el mantenimiento. Se eliminarán con rapidez los desperdicios, las manchas de grasa, los residuos de sustancias peligrosas y demás productos residuales que puedan originar accidentes o contaminar el ambiente.




    Las operaciones de limpieza no deberán constituir por sí mismas una fuente de riesgos para las personas. Las instalaciones han de ser objeto de un mantenimiento periódico, de forma que sus condiciones de funcionamiento satisfagan siempre las especificaciones del proyecto, subsanándose con rapidez las deficiencias que puedan afectar a la seguridad y salud de las personas.




    También los servicios higiénicos y locales de descanso han de cumplir una serie de disposiciones. Los lugares de trabajo deben constar de agua potable en cantidad suficiente y fácilmente accesible y se evitará toda circunstancia que posibilite su contaminación. En las fuentes de agua se indicará si ésta es o no potable, siempre que puedan existir dudas al respecto.




    Asimismo, dispondrán de vestuarios, duchas, lavabos y retretes cuando los empleados deban llevar ropa especial de trabajo y no se les pueda pedir, por razones de salud o decoro, que se cambien en otras dependencias. Las dimensiones de los elementos que componen los servicios higiénicos deben ser adecuadas a los usuarios.




    Los vestuarios estarán provistos de asientos y de armarios o taquillas individuales con llave que tendrán la capacidad suficiente para guardar la ropa y el calzado. Los armarios o taquillas para la ropa de trabajo y para la de calle estarán separados cuando ello sea necesario por el estado de contaminación, suciedad o humedad de la ropa de trabajo.




    En el caso de que los vestuarios no sean necesarios, los trabajadores deberán disponer de colgadores o armarios para colocar su ropa.
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    Del mismo modo, los lugares de trabajo dispondrán, en las proximidades de los puestos de trabajo y de los vestuarios, de locales de aseo con espejos, lavabos con agua corriente, caliente si es necesario, jabón y toallas individuales u otro sistema de secado con garantías higiénicas. Dispondrán además de duchas de agua corriente, caliente y fría, cuando se realicen habitualmente trabajos sucios, contaminantes o que originen elevada sudoración. En tales casos, se suministrarán a los trabajadores los medios especiales de limpieza que sean necesarios.




    Si los locales de aseo y los vestuarios están separados, la comunicación entre ambos deberá ser fácil. Los lugares de trabajo dispondrán de retretes, dotados de lavabos, situados en las proximidades de los puestos de trabajo, locales de descanso, vestuarios y locales de aseo, cuando no estén integrados en éstos últimos.




    Los retretes contarán con descarga automática de agua y papel higiénico y, en aquéllos que hayan de ser utilizados por mujeres, se instalarán recipientes especiales y cerrados. Las cabinas estarán provistas de una puerta con cierre interior y de una percha.




    Los vestuarios, locales de aseos y retretes estarán separados para hombres y mujeres o deberá preverse su utilización por separado. Además, no se utilizarán para usos distintos de aquéllos para los que estén destinados. La temperatura del agua de uso doméstico deberá mantenerse de tal forma que no entrañe peligro. Del mismo modo, los espejos de los lavabos han de ser de material irrompible.




    Todos los locales, instalaciones y equipos mencionados serán de fácil acceso, adecuados a su uso y de características constructivas que faciliten su limpieza.




    Asimismo, los lugares de trabajo deben disponer de locales de descanso, para que, entre otras cosas, las trabajadoras embarazadas y madres lactantes tengan la posibilidad de descansar tumbadas en condiciones adecuadas. En aquéllos en los que, sin contar con locales de descanso, el trabajo se interrumpa regular y frecuentemente, dispondrán de espacios donde los trabajadores puedan permanecer durante esas interrupciones en el caso de que su presencia durante las mismas en la zona de trabajo suponga un riesgo para su seguridad o salud, o para la de terceros. También, se han de adoptar medidas adecuadas para la protección de las personas no fumadoras contra las molestias originadas por el humo del tabaco.
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